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			Sinopsis

		

		
			Viggo habita en la oscuridad desde hace mucho tiempo y cree que sus dolorosos recuerdos son necesarios para no olvidar que merece cada día de sufrimiento.

			Buscar un poco de paz sería lo más sensato, pero su dañado cerebro se empeña en todo lo contrario. En el Underground ha encontrado la forma de purgar su pena, pues dentro de la jaula se convierte en el propio verdugo de su destino.

			Cuando sube al ring no lo hace por dinero; lo que desea es sufrir, sangrar, que lo golpeen…, aunque ciertamente ningún dolor físico parece ser suficiente para extirpar su eterna culpa.

			Cuando Kaysa aparece en su vida, él intenta alejarla por mil razones que considera indiscutibles: ella es joven, dulce, inocente… y no necesita que nadie la lastime más de lo que ya está.

			Sin embargo, aunque no se la pueda permitir, el cuerpo de Viggo sabe lo que quiere, y la quiere a ella. Por ese motivo rechazarla se ha convertido en un gran problema, pues ahora no sólo la desea sino que también podría estar enamorándose de ella.

		

	
		
			Viggo

			Santo grial del Underground

			Fabiana Peralta
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			A las chicas que llevan adelante mis grupos en las redes sociales; mil gracias por la ayuda inestimable que me brindan, trabajando a diario para que nada decaiga. Me encantaría que viviesen al lado de mi casa para poder verlas a diario.
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			Dicho todo esto, ahora los invito a que juntos nos sumerjamos en los oscuros pasillos del underground. Espero que esta nueva aventura los deje con ganas de mucho más.

			Nos volvemos a encontrar en la próxima historia.

		

	
		
			 

		

		
			Es sencillo, si quieres lograr lo que te propones y que las cosas te salgan bien, debes estar siempre en movimiento, en búsqueda permanente de tus deseos. Quedarte sentado esperando que algo pase sólo te hará perder el tiempo. Si quieres alcanzar lo que quieres, debes salir a buscarlo y esforzarte hasta encontrarlo. Que no te detenga el miedo, pues al final a lo único que debes temerle es a quedarte de brazos cruzados y a no poder llegar hasta el lugar que deseas.

			GEORGE EDWARD WOODBERRY

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Sebastopol, Crimea, año 2014

			Cuando estaba a punto de terminar el mes de febrero aparecieron hombres enmascarados con uniformes no acreditados en el centro político de la península, y se apoderaron de los edificios gubernamentales y del aeropuerto, sitiando las bases del Ejército ucraniano.

			Después de una relación marcada por la enemistad y la sospecha, finalmente, tras la organización de un rápido memorándum que no fue reconocido por la comunidad internacional, la República Autónoma de Crimea y la ciudad portuaria de Sebastopol fueron anexadas a Rusia, y no constituía ningún secreto que muchos de sus habitantes vivían atemorizados ante un posible estallido de guerra entre Ucrania y Rusia, puesto que el mundo exterior consideraba que la segunda había robado un pedazo de la primera.

			Meses después, la tensión en Crimea aún continuaba.

			Cabe destacar que una parte de la población estuvo de acuerdo con la intervención de Moscú, así que la división política en la ciudad era abiertamente preocupante; sin embargo, lo más inquietante era la situación de los pequeños comerciantes del lugar, puesto que antes, para poder trabajar, sólo debían negociar con bandidos —ya que la mafia ruso-ucraniana hacía tiempo que había arrojado sus redes allí, y las facciones se establecieron con fuerza tras la caída de la Unión Soviética—, pero en ese momento, además, debían hacerlo también con la policía rusa, y todo era tres veces más caro que en el pasado. Toda esa situación había sumido la ciudad, que siempre había estado sostenida por el turismo, en un gran paro, ya que nadie quería visitar un sitio flanqueado por milicias.

			En los alrededores se podía advertir la fuerte custodia por parte de las tropas. Militares uniformados, y otros hombres que usaban casacas verdes y portaban armas, patrullaban la zona con el fin de evitar un posible ataque del Ejército ucraniano, ya que dichas tropas consideraban ilegal el proceso de adhesión rusa; lo cierto era que, a pesar de parecer integrantes de las Fuerzas Armadas de Rusia, y de utilizar el mismo tipo de armamento, sólo se trataba de grupos de autodefensa locales, y que, según el propio presidente de la Federación Rusa, nada tenían que ver con los regimientos de esa nación.

			Por tal motivo, y dadas las complejas circunstancias, que saltaban a la vista, algunos de los habitantes de Sebastopol vivían angustiados y en un marco realmente incierto, sin saber si la ciudad se convertiría en la nueva Kosovo o en la nueva Bosnia.

			 

			***

			 

			Los padres de Ekaterina trabajaban muy duro para que ella y su hermano pudieran gozar de la educación que ellos nunca tuvieron; desde hacía años, regentaban un pequeño restaurante que en ese momento intentaba, con mucho ahínco, sobrevivir a las continuas crisis económicas que, año tras año, azotaban a los ucranianos, diezmando sus ingresos, pues Dmytro Zelenko, el patriarca de la familia, era un luchador incansable, al igual que Nadya, su mujer. El matrimonio no se detenía ante ninguna adversidad con tal de sacarlos a todos a flote, y estaba dispuesto a hacer lo que fuera para conseguirlo, para lograr un futuro digno para sus hijos.

			Esa noche, después de cerrar el local de comidas, la familia se trasladó al comedor en la casa que Dmytro y Nadya habían construido junto a su negocio. Allí, en un ambiente tenso, el padre se sentó en la cabecera de la mesa y comenzó a hablar, y su voz sonó grave y determinante, pillando por sorpresa a sus hijos con un anuncio.

			—Bohdan, Ekaterina, vuestra madre y yo hemos tomado una decisión y queremos hacérosla saber. Hemos resuelto dejar Sebastopol y trasladarnos a Kiev.

			—¿Y el restaurante? Papá, tus sueños están aquí... —intervino Ekaterina, sabiendo que lo que decía era muy cierto.

			—Podemos empezar de nuevo allí. Tu padre y yo creemos que éste ya no es un lugar seguro para que vosotros crezcáis y os forméis —acotó Nadya, sin dejar que su esposo respondiera, y le hizo una seña imperceptible a la muchacha para que se callara.

			—De todas formas, hace tiempo que aquí las cosas no están yendo bien, así que partir de cero en una ciudad donde todo funciona correctamente no resultará tan difícil —explicó Dmytro, pero por alguna razón no parecía muy convencido—. Tenemos algunos ahorros —añadió—; eso será suficiente para que podamos volver a empezar.

			»Bohdan, hijo, te noto inquieto y sé que quieres decir algo.

			—Ya te he comentado infinidad de veces que quiero dejar de estudiar y ayudar en el negocio, pero tú, papá, no me escuchas. Muchos de mis amigos trabajan para echarles una mano a sus familias, no sé por qué no me lo permites.

			—¿Cuál sería la diferencia? Sabes perfectamente que tu madre y yo nos arreglamos sin problemas en el restaurante; como has dicho, ya hemos hablado de ello, y tú y tu hermana sólo debéis centraros en obtener una licenciatura... Eso os dará mejores posibilidades de empleo. Este año cumples los dieciocho años y ya has obtenido tu título de secundaria superior —Dmytro apoyó una mano en el hombro de su primogénito y le dio un ligero apretón—, por lo que, en Kiev, podrás acceder a tu posgrado y terminarlo, Bohdan.

			—Padre, si yo trabajo con vosotros, podremos agregar más mesas y atender a más turistas; de esa manera, el dinero que entrará en casa será mayor y no nos veremos obligados a irnos de Sebastopol.

			—Ya no hay lugar aquí para nosotros. Sé que amas esta ciudad, porque es el lugar donde tú y tu hermana habéis nacido, y agradezco, además, tus buenas intenciones, hijo, pero no seamos soñadores y aún menos necios... Por mucho que transformemos el local, ¿quién querrá venir a visitar Sebastopol si este sitio se ha convertido en una ciudad infestada de grupos armados y estamos bajo la amenaza del estallido de una guerra en cualquier momento? Este negocio ha dejado de ser rentable en Sebastopol —afirmó refiriéndose al restaurante—; sólo trabajamos con algún que otro lugareño que pasa a por una comida rápida. Las mesas sobran, Bohdan, ¿qué sentido tendría agregar más si las que hay casi nunca se llenan?

			—Tiene que haber otra salida, papá.

			—No la hay, hijo; la única que nos queda es irnos y recomenzar.

			»Ekaterina, ve con tu madre y comenzad a empaquetarlo todo. Tú, muchacho, ayúdame a empapelar las vidrieras del local; cuanto antes lo dejemos todo listo, antes podremos marcharnos. El tío Marko, que como bien sabéis vive en Kiev desde hace dos años, ya nos ha encontrado un apartamento en el que instalarnos hasta que hallemos un buen lugar donde abrir un nuevo restaurante.

			—Ven, hija. He conseguido algunas cajas, así que embalaremos sólo lo necesario y dejaremos aquí los muebles —explicó Nadya—. Tu padre ya tiene comprador y, con lo que obtenga por ellos, podremos adquirir otros en Kiev. No te aflijas... —la tomó por el hombro y besó su sien—, estaremos bien.

			—¿Cuándo nos vamos? —se atrevió a preguntar la chica, abatida por toda la situación.

			—Esperamos poder hacerlo mañana mismo —indicó el padre.

			—¡¿Tan pronto?! Creía que al menos podría despedirme de mis amigos.

			—La situación está difícil, Ekaterina —refirió la madre—; necesitamos dejar esta ciudad a la mayor brevedad, antes de que las fronteras se cierren a cal y canto y ya no podamos salir de aquí.

			—Aún hay puntos fronterizos débiles, debemos apresurarnos —concluyó Dmytro.

			En un par de horas, la camioneta estuvo cargada con lo indispensable. Dmytro tenía planeado levantarse muy temprano al día siguiente para poder negociar la venta de los muebles con el comprador que ya tenía, y luego emprenderían el viaje tal y como lo habían planeado.

			Aunque Ekaterina sabía que sus progenitores tenían razón, ya que no era ajena a la situación que se vivía en su ciudad natal, no podía dejar de sentirse angustiada. La incertidumbre de dejar atrás el sitio donde había crecido la hacía sentir muy triste y no podía verlo con la objetividad que sus padres le solicitaban. Con tan sólo quince años, muchas veces es difícil ser ecuánime, y ella no era la excepción. Bohdan tampoco estaba conforme con la decisión; de hecho, cuando su padre le permitió hablar, dejó clara su postura, y por eso a simple vista se notaba su pésimo humor, pues el joven no se preocupaba por ocultarlo. Él tampoco quería marcharse, puesto que en esa ciudad portuaria estaba toda la vida que conocía; aquél era el sitio donde, aunque no siempre, habían sido felices.

			—Id a descansar —ordenó Dmytro cuando todo estuvo concluido—. Mañana emprenderemos el viaje y conquistaremos una nueva vida, una mucho mejor para todos, y cambiad esas caras: si no creyera que esto es lo mejor para mi familia, no nos iríamos...

			De pronto, unos golpes en la puerta interrumpieron su discurso; él se acercó a mirar por una rendija de la cortina de la ventana antes de abrir y, al ver de quién se trataba, una extraña expresión de preocupación asaltó su semblante. Inmediatamente le ordenó a su esposa que se fueran todos dentro.

			—¿Quién es, Dmytro?

			—Me buscan a mí. —Nadya y su marido se miraron y parecieron comprenderse—. Id, encerraos en la habitación y no salgáis por nada.

			—Папа,1 ¿qué sucede? —preguntó Bohdan, que se percató de que algo no andaba bien—. Déjame quedarme contigo.

			—Ve dentro con tu hermana y con tu madre; no discutas conmigo, haz lo que te digo.

			Si bien las voces no eran de alguien conocido, Ekaterina captó claramente cómo su padre nombraba a un tal Vanko; sin embargo, no se podía oír con nitidez lo que decían, pero decidió quedarse callada y se abrazó a su madre.

			—¿Quiénes son, mamá? —inquirió Bohdan—. ¿Por qué estás tan nerviosa?, ¿quién es ese Vanko al que papá ha mencionado?

			Su hermano, que era más impulsivo que ella, no pensaba quedarse al margen y dejar de preguntar.

			—Vosotros no os preocupéis; papá lo arreglará todo y mañana nos marcharemos muy lejos de aquí.

			«¿Qué hay que arreglar? ¿Por eso nos vamos?», pensó Ekaterina, pero continuó en silencio, mientras su hermano negaba con la cabeza.

			La muchacha miró con detenimiento la habitación de sus padres, que estaba pintada en tonos ocres. A ella siempre le había gustado ese sitio de la casa, ya que allí se había sentido segura toda su vida. A menudo, cuando era pequeña y alguna pesadilla nocturna invadía su descanso, acudía a esa estancia y se acurrucaba en la cama, en medio de sus padres, donde hallaba el refugio que precisaba para volver a conciliar el sueño.

			Sin embargo, de repente sintió que el aire, denso y húmedo, se estancaba en sus pulmones cuando oyó el sonido de varios disparos. Al instante supo que ese dormitorio había dejado de ser la protección necesaria para lo que fuera que ocurría en la sala de la casa.

			Nadya le cubrió la boca y sofocó un grito propio; los ecos de las detonaciones aún retumbaban en sus oídos, confundiéndose con el miedo que se filtró de inmediato por los huesos de la adolescente y por cada célula de su ser. Ekaterina comenzó a temblar sin poder evitarlo. Bohdan, en cambio, intentó zafarse de los brazos de su madre, que había soltado a su hija para detenerlo; el joven quiso acudir a brindarle ayuda a su padre, pero Nadya comenzó a rogarle entre susurros que no saliera.

			—Papá me necesita, мама.2

			—Ya se irán, por favor... —le rogó entre sollozos—. Debemos quedarnos aquí hasta que lo hagan. Bohdan, no salgas, te lo suplico, hijo; esa gente es muy peligrosa.

			Los tres sabían que en ningún lugar de la casa se encontrarían a salvo, aunque, al parecer, su madre prefería creer que sí..., cosa que, por supuesto, muy pronto pudo comprobar por sí misma que era falsa.

			La puerta del dormitorio fue derribaba como si se tratara de un castillo de naipes y un hombre vestido con un traje marrón irrumpió en la estancia. Bohdan, que formaba parte del equipo de atletismo en la escuela y estaba en muy buena forma física, quiso enfrentarlo, pero éste era casi un gigante y lo redujo de inmediato. El corazón de Ekaterina latió descontroladamente, rápido y furioso. Nadya permaneció abrazándola, pero, por mucho que los abrazos de su madre siempre resultaran sanadores y reconfortantes, poco fue lo que ella pudo hacer cobijándola contra su pecho.

			—Déjenlo, por favor, no le hagan daño —les rogó al ver que otro hombre que acababa de entrar también se encargaba de darle una paliza al chico. La mujer siguió suplicando entre sollozos, pero todo fue en vano, pues sólo detuvieron sus golpes y patadas cuando lo vieron devastado, yaciendo semiinconsciente en el suelo.

			Bohdan, finalmente, dejó de resistirse. Se advertía que su pecho se retraía en severos jadeos, intentando coger oxígeno, pero estaba sin aliento y seriamente magullado.

			—¿Qué tenemos por aquí?

			Un tercer hombre entró en la habitación y se acercó a las mujeres. Podría haber sido guapo, a no ser por la maldad presente en sus ojos, que sólo hablaban de terror y oscuridad. Mientras Ekaterina, entre temblores, estudiaba su rostro, Nadya se puso frente a ella, transformándose en un escudo humano para su hija.

			—Por favor, mi marido les pagará todo lo que les debe, pero no nos hagan daño.

			El tipo quiso coger a la muchacha por el brazo y tirar de ella hacia él, pero su madre no estaba dispuesta a permitir que la apartara de su lado, así que le hizo frente.

			Invadido por la ira ante la resistencia, el tipo la golpeó en el rostro y, cogiéndola del brazo, la arrojó al suelo como si ésta fuera un simple papel.

			—Мама.

			Ekaterina temblaba más intensamente al ver la brutalidad empleada con su madre.

			—Déjela, es una niña, tiene apenas quince años; se lo pagaremos todo —dijo Nadya poniéndose de pie rápidamente, al tiempo que intentaba continuar protegiendo a su hija.

			—Por supuesto que nos cobraremos hasta el último céntimo de lo que nos deben, siempre lo hacemos. ¿Así que estaban a punto de irse? —El hombre la miró amenazante, acercándose demasiado a ella—. ¿Pensaron que podrían dejar Sebastopol sin que Vanko se enterara?

			—Noooo, no nos estábamos escapando —intentó explicar Nadya, titubeante—. Cuando nos instaláramos en Kiev, mi esposo pensaba llamarles para darles nuestro nuevo paradero. No nos haga daño; déjenos ir a trabajar para poder pagar nuestras deudas... Ése es el objetivo, se lo prometo.

			La madre no dejaba de rogarle, pero ella y Ekaterina sabían muy bien que todo cuanto dijera e hiciera resultaría inútil; la perversidad en el rostro de ese hombre era verdaderamente espeluznante.

			Por otra parte, la muchacha estaba segura de que los disparos que habían oído minutos antes habían impactado en su padre; algo le decía que él no estaba bien, ya que, en caso contrario, sin duda estaría allí, ayudándolas. Después de ver cómo habían golpeado a Bohdan, no resultaba difícil deducir la suerte que ellas también correrían.

			En ese momento, oculta parcialmente tras el cuerpo de Nadya, y sin dejar de temblar, Ekaterina vio cómo aquel tipo, sin ningún signo de vacilación, levantó la mano que empuñaba una Desert Eagle,3 apoyó el cañón en la sien de su madre y disparó.

			La chica aulló, desconsolada y desgarradoramente, al ver cómo el cuerpo de Nadya se desplomaba, inerte y ya sin vida; su sangre se esparció por las paredes y también cubrió parte de su rostro y salpicó todo su cuerpo, y el olor a cobre llenó sus pulmones. Aunque el tiro había sonado con mucha fuerza, casi ensordeciéndola, Ekaterina oía su propia respiración, pesada, retumbándole en los oídos. Estaba invadida por el pánico y la impresión, ya que, además de que nunca antes había visto a una persona muerta, acababa de ver cómo asesinaban a su madre de una manera atroz, y a sangre fría; sin duda era el momento más traumático e intenso de su vida.

			Cuando aquel hombre le puso las manos encima, intentó luchar aun sabiendo que cualquier esfuerzo sería infructuoso; no obstante, el propio instinto de supervivencia le decía que tenía que intentarlo, que al menos debía hacerlo para no sentir que se entregaba tan fácilmente.

			Chillando, levantó la mano con furia para golpearlo en la cara, pero su brazo fue detenido por éste; el pequeño cuerpo de Ekaterina, sin duda, no podía competir con la fuerza de ese tipo, pero siguió esforzándose para no hacerle las cosas tan sencillas.

			La mirada demoníaca del extraño envió una ola de pánico que recorrió toda la columna vertebral de la adolescente. Miró su mano aferrada a su brazo y su vista se posó en los tatuajes que éste tenía, un cráneo y las tibias cruzadas, un arma como la que había usado para matar a su madre, un cuchillo y la letra ka; en los nudillos tenía tatuado el nombre Natasha y luego, en cada dedo, llevaba diferentes símbolos: un círculo con un punto, una letra a y diferentes cruces. Sabía que en el mundo criminal esos tatuajes tenían significados escalofriantes.

			«Mantente a salvo», se repitió continuamente.

			«Lucha, libérate», recitó en silencio, como si fuera un mantra.

			Tironeó de su agarre, pero esas manos parecían grilletes en sus brazos. Por último, un golpe en la mandíbula aplicado con conocimiento y mucha violencia la derribó, logrando que todo se tornara negro, y perdió la conciencia.

			Pasó algún tiempo hasta que despertó.

			Aturdida, empezó a recobrar el conocimiento; estaba en una especie de caja de metal.

			Intentó tocarse el maxilar, el sitio donde había recibido el impacto que la había noqueado, y entonces se percató de que estaba maniatada, incluso también tenía los pies sujetos y la boca, además, precintada. Le dolía cada milímetro del cuerpo, aunque no parecía tener ningún hueso roto. Ekaterina permaneció con los ojos muy abiertos y atenta, pretendiendo que su visión se acostumbrara a la oscuridad para poder dilucidar dónde se encontraba; sin embargo, el lugar estaba demasiado oscuro y frío, y no lograba descifrar nada... Tal vez se trataba del golpe que había recibido, que aún la mantenía atontada.

			De pronto todo comenzó a balancearse, así que no fue difícil conjeturar que ese sitio era la caja de un camión. Inmediatamente, su mente se transformó en el rollo intrincado de una película de terror, con escenarios horribles y sangrientos, mientras ella luchaba por mantener a raya sus nervios y calmarse.

			Una alarmante mezcla de confusión y miedo hizo que intentara llamar a su hermano; necesitaba saber si él estaba allí con ella. Sin embargo, con la mordaza que llevaba puesta en la boca no conseguía articular palabra. Presa del pánico, sintió unas infinitas ganas de llorar, pero la muchacha sabía que ése no era el mejor momento para rendirse; debía permanecer alerta y fuerte, aunque el miedo amenazara con pillarla por completo.

			No podía creer el horror que estaba viviendo. Esos hombres habían asesinado a sus padres y en ese momento la tenían cautiva; sabía que Bohdan, al menos hasta que permaneció consciente, no estaba muerto, a él sólo lo habían golpeado, pero luego se desvaneció, así que no estaba ciento por ciento segura de lo que había ocurrido con él... y tampoco sabía lo que ocurriría consigo. Elevó una plegaria y rogó en vano por que todo se tratara de una espantosa pesadilla de la que pronto se despertase; sin embargo, pese a su negación por aceptar la realidad, tenía claro que no era así, pues los golpes dolían de manera muy real.

			Su estómago, entonces, se contrajo con temor, y un estremecimiento le recorrió el cuerpo ante la comprensión de todo lo sucedido: el ataque, la matanza en la casa... en pocos minutos pasó a ser huérfana y, después, prisionera.

			El viaje fue largo, tanto que Ekaterina perdió la noción del tiempo. En un momento dado percibió que el camión se detenía, a la vez que notó su cerebro apagado por el miedo y la desolación.

			En Sebastopol a menudo se emplean diferentes lenguas para expresarse, así que resultaba muy normal oír hablar a los habitantes en diferentes idiomas, entre ellos el tártaro de Crimea, el ucraniano, el romaní, el polaco y el húngaro, pero el noventa y siete por ciento de la población se expresaba en ruso. Miró hacia el lugar de donde procedían las voces expresándose en ese idioma y reconoció el dialecto ucraniano del tipo que había asesinado a su madre; tenía grabada su voz y su acento en la memoria, y pudo reconocer claramente que era él.

			—Shestyorka,4 los que traigo van para la facción de América. La chica tiene que ser entregada en la granja del pakhan.5 Semyon, encárgate de que llegue sana y en muy buenas condiciones, es muy valiosa. Nu, ty ponimaesh.6 Allí será más útil, pues es demasiado joven para las calles. Y el chico... va para el gulag7 bratva;8 estoy seguro de que destacará; será provechoso, pues tiene condiciones y, con entrenamiento, saldrá bueno.

			—Muy bien, obshchak.9

			«¿El chico?, ha dicho el tipo. ¿Acaso se refiere a mi hermano? ¿Él está aquí conmigo? ¿Por qué no puedo oírlo?», se planteó la muchacha.

			Ekaterina sollozó... abatida. No entendía por qué ese hombre decía que ella era valiosa. No podía presuponer el destino que le darían a su vida, pero, teniendo en cuenta todo lo que había ocurrido, supo que lo que le esperaba de ninguna forma iba a ser algo agradable.

			No quería separarse de Bohdan; sus padres estaban muertos y él, por tanto, era su única familia. Estaba convencida de haber oído decir América, por lo que surgieron infinidad de preguntas y conjeturas en su cabeza... ¿Quizá ése era su destino? ¿Qué podía hacer ella allí, en un continente desconocido y donde el idioma supondría una gran barrera?

			Sin poder contenerse, se arrancó a llorar más fuerte, a la vez que se retorcía en el suelo del camión, procurando librarse de las cuerdas que la mantenían amarrada. Sin embargo, todo intento resultaba en vano... En ese momento oyó un quejido y, aunque no podía hablar, emitió sonidos guturales, esperando una respuesta de Bohdan; estaba segura de que estaba allí con ella.

			—No llores... —le dijo éste entre gemidos y casi sin aliento. Su voz había sonado rota, entrecortada. Aunque sólo podía oírlo, estaba convencida de que esos malnacidos lo habían lastimado gravemente; no obstante, al parecer no contaban con la posibilidad de que Bohdan recuperara la conciencia.

			Las horas pasaron y, en la no tan hermética caja de metal, entró la poca claridad que se filtró cuando el día empezó a clarear. Al cabo de algunas horas más, la oscuridad de una nueva noche los sumió en la deshumanización. El frío invernal los tenía temblando, pero ése era el menor de sus problemas. A ratos, ella lloraba y Bohdan intentaba calmarla.

			—Es nuestro destino. —Bohdan se arrastró hasta ella y le quitó la cinta de la boca con mucho esfuerzo, y luego besó su frente—. Tienes que tranquilizarte para lograr permanecer viva, y debes sobrevivir por papá, por mamá y por mí. Debes hacerlo; te prometo que te encontraré y nos liberaré a ambos, pero tú prométeme que, pase lo que pase, te mantendrás a salvo. Ya tebya lyublyu!10 No lo olvides jamás, mi Katia —le dijo su hermano, empleando el diminutivo de su nombre.

			—Nie.11

			—Prométeme que te mantendrás a salvo, Katia, ¡promételo!

			—Ya obeshchayu.12

			En lugar de sosegarla, las palabras que salieron como un débil hálito de la boca de Bohdan no hicieron otra cosa que desesperar todavía más a Ekaterina.

			En aquel momento el ruido del metal retumbó en sus oídos y se estremeció cuando la puerta se abrió de golpe y un hombre que olía a rancio subió a la caja del camión de un salto. Ella se hizo un ovillo en el suelo, pero éste no venía a buscarla a ella, sino a Bohdan. Chilló al ver que se lo llevaban; las lágrimas que se formaron en sus ojos rápidamente corrieron por las mejillas, y la conmoción de lo que ocurría le sacudía el pecho y le dolía demasiado.

			Se dispuso a dar batalla, retorciendo su cuerpo, cuando luego fueron a por ella; no pensaba dejar que se la llevaran tan fácilmente.

			Al ver que su boca no estaba encintada, el hombre que le había arrebatado la vida de su madre le cruzó el rostro de un sopapo y volvió a colocarle la cinta.

			—Basta, perra, o vuelvo a noquearte —le gritó.

			Sin embargo, la furia en sus palabras no la asustaron; no podía dejar que la doblegaran, necesitaba demostrarles que ellos no podrían con ella, que no estaba dispuesta a aceptar tranquilamente lo que pretendían hacerle. Se dio cuenta entonces de que el miedo, lejos de paralizarla, la envalentonaba. Su padre siempre decía que Ekaterina era una guerrera y que no había nada que la detuviese para conseguir lo que anhelaba.

			Le cubrieron los ojos para que no pudiese ver dónde la llevaban, pero ella se las ingenió para apartar un poco la venda, así que pudo reconocer el lugar: incluso con esa poquísima luz le fue suficiente como para ver que estaban embarcando en el puerto de Odessa.

			Ekaterina continuó retorciéndose con el fin de imposibilitarle la tarea al tipo que cargaba con ella al hombro, pero entonces el gigante tatuado la arrancó de su agarre, la arrojó al suelo y, a modo de lección, comenzó a patearla.

			—Haz las cosas más fáciles, perra, o te prometo que te destinaré a otro sitio peor de ese al que vas.

			La violencia de esa gente no tenía medida; lo más sensato hubiera sido mantenerse sumisa y acatar las órdenes, pero su yo interior no tenía lógica y es que, simplemente, Ekaterina no podía aceptar que esos tipos tomaran su vida en sus manos y decidieran como mejor quisieran el giro de su destino.

			El puerto en el que estaban era uno de los más grandes e importantes de Ucrania, y el oxígeno que la ciudad necesitaba para respirar comercialmente. Gracias a comentarios que había oído por boca de su padre, estaba al tanto de que allí se establecía una de las facciones del crimen organizado, la Solntsevskaya bratva, que era el mayor y más poderoso sindicato de la mafia rusa.

			En dicha ciudad, el mayor negocio criminal era el tráfico gestionado por éstos y sus congéneres ucranianos prorrusos, que distribuían drogas, personas y armas que partían para Europa, África, y América, respectivamente, y donde el método más usado para que las autoridades mirasen hacia otro lado es el soborno.

			Obviamente que la situación política de Ucrania en ese momento los había dejado en una total indefensión en esos temas, y por eso el crimen organizado había podido prosperar. Los criminales ucranianos se unieron a los rusos sólo por el interés comercial que estos negocios generaban ante el hecho de que Sebastopol había sido tomada por los segundos, razón por la cual el negocio de las bandas ucranianas en Odessa había quedado más endeble, pues se rumoreaba por ahí que el nuevo primer ministro designado en Crimea era sospechoso de haber sido un conocido gánster, y se temía que, por ello, sería fácil conseguir que éste hiciera la vista gorda y transformase el lugar en una zona libre para el contrabando, transformándose así en el principal centro de fraude con salida al Mar Negro...

			Se sentía exhausta y sin fuerzas después de la tunda que le habían dado antes de introducirla en la bodega del barco que supuso que debía llevarlos a América.

			Para su extrañeza, Ekaterina se encontró con que no era la única mujer allí, pues había unas cinco más, que estaban en la misma lastimera situación que ella; la mayoría de ellas sollozaban, pero no hablaban unas con otra. Todas estaban sumidas en su propia desgracia y claramente atemorizadas por la suerte que correrían.

			El barco en el que estaban siendo transportadas era uno de esos cruceros lujosos que realizan viajes alrededor del mundo, lo que le hizo deducir, entonces, que no sólo estaba ocupado por ellas, sino también por pasajeros normales. En ese momento se le ocurrió que tal vez, si todas se unían y empezaban a gritar, conseguirían que alguien las oyera y las liberara. Pero todas estaban tan asustadas que el miedo las paralizaba, incluso a ella, así que esperó paciente. Como le había dicho Bohdan, debía permanecer a salvo y, si hacía eso, lo único que quizá conseguiría sería más magulladuras en su ya amoratado cuerpo.

			Sus pensamientos, descontrolados, no se detenían. No había sabido nada más de su hermano, y eso provocaba que entrara en desesperación; por fin entendía las palabras de Bohdan al despedirse, pues éste sí se dio cuenta en ese preciso instante de que iban a separarlos y que no sabrían más el uno del otro.

			A medida que empezaron a pasar los días, las fuerzas de todas las prisioneras empezaron a mermar. La ración de comida que les daban era mínima, así como también el agua. Muchas de las chicas se veían débiles y enfermas, y por supuesto era una manera de actuar deliberada de sus captores, para que no tuvieran energía suficiente como para luchar o mostrar oposición.

			Al principio no le fue difícil calcular los días que llevaban cautivas, e incluso pudo saber, en una ocasión en la que el navío se detuvo, dónde estaban, ya que allí subieron más muchachas y refirieron haberlo hecho en el puerto de Estambul, en Turquía, en la parte conocida como el Cuerno de Oro. Sin embargo, con el correr de las horas..., los días y las noches empezaron a no tener diferencia; no había manera de saber cuánto tiempo había transcurrido desde que partieron del puerto de Salipazari, la terminal portuaria al otro lado del conocido puente de Gálata.

			Había ciertas normas establecidas que se habían dejado claras de antemano; las dejaban ir al baño por tandas y acompañadas por guardias, y nunca salían de la bodega. Apenas fueron subidas a la embarcación, las encadenaron unas a otras con grilletes en los tobillos, que a su vez estaban amarrados a las estructuras del barco, para que a ninguna se le ocurriera un intento de fuga hacia cubierta.

			Todo era una pesadilla increíble de calcular. Ekaterina trataba de mantenerse cuerda, pero a ratos la situación la superaba.

			¿Quién podía pensar que ese lujoso crucero servía de fachada para esconder en sus entrañas el tráfico de personas?

			A simple vista, lo único que se podía captar era la versión glamurosa y desenfada de unas vacaciones en el mar. Estaba dentro de una ciudad flotante cargada de ilusiones, lujo y felicidad para los pasajeros libres; sin embargo, en las tripas del barco todo era sufrimiento y sueños rotos, una prisión bajo el agua para ellas.

			 

			***

			 

			Esa noche los motores del navío volvieron a apagarse y Ekaterina esperó alguna señal; quizá ya habían llegado a América, se dijo, pero le desconcertaba saber que muchas de las chicas que estaban allí habían oído que se dirigían a España. De ser así, algunas bajarían antes.

			El cansancio, la debilidad y la falta de oxígeno la hicieron sentir mareada y aturdida. Finalmente, tras tanto aguardar, se durmió; cuando despertó fue por los puntapiés del guardia que le ladraba órdenes.

			—Levántate; vamos, muévete.

			Las hicieron formar en una fila y, a medida que iban avanzando para subir a la caja de un camión que era transportado dentro de la bodega del crucero, les dieron a tomar un cóctel de pastillas.

			—¿Qué es esto? ¿A dónde nos llevan?

			—¿Aún tienes fuerzas para envalentonarte y cuestionar las órdenes? Haz lo que se te dice y cállate la boca si no quieres que te golpee; veo que justo se te están empezando a curar los moretones con los que llegaste.

			La joven mantuvo las pastillas bajo la lengua, pero el tipo la cogió con fuerza por el mentón, obligándola a que abriera la boca para comprobar si se las había tragado. Cuando éste se dio cuenta de que no lo había hecho, su puño se estrelló en el estómago de Ekaterina, dejándola doblada y sin aire; luego, el guardián recogió las píldoras que habían caído al suelo y se las metió en la boca, casi ahogándola. Inmediatamente, cogió un botellín de agua y tiró de su cabeza hacia atrás, vertiendo el contenido a borbotones en su garganta para que las tragara.

			—Te revelas y es peor. —La risa sarcástica del guardia fue como puñales en su pecho—. Zorra estúpida, haz lo que se te dice y lo pasarás mejor, aprende de tus compañeras.

			Cuando despertó se encontraba muy desorientada. Sentía como si hubiera dormido durante días. Inspeccionó a su alrededor, sin reconocer el entorno, mientras se sentaba con gran esfuerzo, pues estaba muy débil. Miró su tobillo y siguió con la vista la cadena hasta su compañera, pero la tobillera estaba ahora aferrada sólo a una cañería, no a una pierna. Entonces se fijó en las demás y se dio cuenta de que eran muchas menos.

			—¿Dónde están las otras chicas? —preguntó, pero nadie contestó, sólo se encogieron de hombros.

			La devastación aparecía escrita en el rostro de todas las que allí estaban.

			—Creo que... nos han cambiado de barco —acotó débilmente una de las muchachas, que estaba bastante cerca de ella.

			Ekaterina miró nerviosamente el suelo; se sentía asfixiada, como si estuviera sumergida debajo del agua, y pensó que no era justo lo que hacían con todas ellas... no era justo que les robaran sus vidas y las moldearan en sus manos para decidir qué hacer con ellas.

			Ira, frustración, cansancio, inseguridad... eran algunos de los sentimientos que experimentaba. Atrás había quedado la angustia, para dar paso a nuevas emociones. Ni siquiera había tenido tiempo para llorar a sus seres queridos; se lo habían arrancado todo, y ya lo único que importaba era sobrevivir... y esperar a ver cuál era el nuevo destino.

			Los Ángeles, California, año 2014

			En la boda de su mejor amigo, bailaban todo lo cerca que el vientre de ella les permitía. Daniel Carter estaba seguro de que jamás se cansaría de mirarla; no podía dejar de asombrarse de su belleza, y lo mejor de todo era que ella era suya, y estaba convencido de que Dios lo había premiado poniéndola en su camino. A menudo consideraba que realmente no se la merecía, pues era una mujer muy paciente; pasaba tantas horas sola... porque los horarios de Daniel en el hospital eran verdaderamente un caos, pero London era supercomprensiva y una gran compañera, además de guapa, perfecta y, estaba seguro, una inminente gran madre.

			El doctor Carter cerró los ojos y se acurrucó en su cuello para impregnarse del aroma de su piel y su perfume, y en ese momento llegaron a su mente los recuerdos de la primera vez que la vio...

			 

			***

			 

			Por ese entonces, él preparaba su tesis y se había ido a trabajar en ella a la cafetería en la que preparaban sus waffles preferidos, ya que, en casa de su padre, sus hermanos pequeños —los hijos que su progenitor tuvo con su segunda esposa, después de que su madre muriera de una brusca leucemia— se pasaban todo el día correteando de aquí para allá y no había silencio en ninguna parte de la vivienda. Debido a esa falta de tranquilidad, incluso se dispuso a mudarse solo, pero su padre creyó que era por algo que él tenía contra su nueva mujer, así que, para evitar un conflicto, decidió esperar un tiempo por el bien de las relaciones familiares.

			—Lo de siempre. —Daniel miró hacia el sitio en el que solía sentarse y descubrió que estaba libre—. Llévamelo a la mesa que suelo ocupar, por favor —dijo tendiéndole el dinero al empleado, sin levantar los ojos del libro que estaba leyendo.

			—¿Qué se supone que es lo de siempre y cuál es la mesa que sueles ocupar? ¿Podrías iluminarme?

			La voz que oyó lo sacó del ensimismamiento en el que estaba mientras esperaba a que le cobraran. Alzó la vista y se topó con dos ojos marrones profundos que lo miraban interrogantes; una visión surrealista lo asaltó, pues estaba seguro de que así debía de ser una ninfa de la mitología griega, un ser mágico originario del poder de la naturaleza... como la que tenía en ese instante frente a él.

			—Tú no eres Shaw.

			—No, no lo soy; lo estoy reemplazando, tiene permiso para ausentarse del trabajo unos cuantos días.

			—¿Y tú... eres?

			La muchacha que estaba tras el mostrador lo observó durante unos segundos y luego abrió su tentadora boca para hablar. La vista de Daniel se mantuvo fija en su perfecto arco de Cupido, y casi podría jurar que deseó mordérselo. Ni siquiera se preocupó de disimular la atracción instantánea que la chica le había producido; por el contrario, esperaba que ésta pudiera leer en su mente todo lo que imaginaba que su boca podría hacerle.

			—¿Qué vas a querer?

			Volviendo de su embelesamiento, Daniel entrecerró los ojos y miró el broche identificativo que la chica llevaba prendido en su pecho; su nombre le pareció el adecuado, pues parecía una joven con carácter y no podía llevar sino el nombre de una ciudad con carácter.

			—London —dijo él llamándola por el nombre que acababa de leer—, deberías considerar ser más amable con los clientes.

			—Estoy aquí para tomar nota de tu pedido, no para hacerte reverencias. Por otra parte, mi nombre está a la vista, así que no veo la necesidad de tener que decírtelo; además, resulta evidente que ya lo has leído. Y, finalmente, no te he faltado al respeto, sólo estoy intentando proveerte de lo que sea que vayas a querer, así que... ¿vas a ordenar algo? No eres el único en la fila y me estás retrasando.

			Su risa sonó sonora y estridente al ver que ella tenía malas pulgas y, aunque a la muchacha le pareció que él era guapo y lanzado, y su sonrisa, la más encantadora que había visto jamás, no dio su brazo a torcer y siguió actuando de manera indiferente.

			A su vez, Daniel también aceptó su actitud, ya que consideró que así, toda enfurruñada, estaba muy atractiva, aunque estaba convencido de que, cuando sonreía, tenía el poder de eclipsar el sol.

			—Ok, London, quiero un waffle de bayas y helado de vainilla, y un moka helado grande. Estaré sentado... —miró y señaló hacia el lugar que aún permanecía libre— en aquella mesa.

			—Enseguida te lo llevo, son veintiséis dólares.

			—¿Y cuánto me costará que me facilites tu teléfono?

			Ella entrecerró los ojos y Daniel pudo ver la ira brotando en sus mejillas, que al instante se tornaron de color carmesí, mientras que sus ojos soltaban chispazos.

			—Olvídalo, era una broma; aunque, si quieres dármelo, te aseguro que no te arrepentirás.

			—Si no deseas nada más... da paso al resto de la gente —le pidió London, entregándole el cambio.

			Pasaron varias semanas y Daniel, con tesón, se esforzó por convencer a London para que le diera la oportunidad de llevarla a una cita; sin embargo, la muchacha era más terca que una mula y nada de lo que intentaba surtía efecto, así que decidió dejar de hacerlo, pero no porque desistiera de conseguirlo, sino porque optó por cambiar de estrategia; antes jamás le había rogado a ninguna chica y eso siempre le había funcionado la mar de bien, así que resolvió volver a su antigua táctica y puso en marcha el plan ese mismo día.

			Nunca se había obsesionado tanto con una mujer como con London, y estaba determinado a lograr que ella cediera ante él costara lo que costase.

			—Conmigo no te va a funcionar esa indiferencia —le dijo la joven—, así que puedes irte a paseo, porque no me interesas.

			—Por supuesto... Aunque... para ser que no te intereso, parece que sí lo hago.

			»Cóbrate lo mismo de siempre, pero para llevar.

			Al tercer día...

			—¿Tampoco te quedas hoy?

			Daniel la miró intensamente a los ojos y, conteniendo una sonrisa triunfadora, le contestó:

			—Me están esperando. —Señaló hacia la calle—. Por favor, que el pedido sea doble.

			London miró disimuladamente hacia el lugar que éste había indicado con el dedo y vio que una chica muy pero que muy guapa lo aguardaba allí; lo que ella desconocía era que Riley era la novia del mejor amigo de Carter, además de ser su compañera en la residencia médica que ambos realizaban.

			—Mañana es mi último día en la cafetería —dijo procurando entablar una conversación con el muchacho, ya que éste hacía unos días que se mostraba indiferente. Tal vez se había cansado de intentar llegar a ella; la mujer que lo esperaba fuera era una clara muestra de que ya había encontrado compañía.

			—Oh, eso significa que regresa Shaw, ¡qué bien! Y tú... ¿qué harás?

			—La semana que viene empiezo a trabajar en un estudio de danza, el International Dance Academy (IDA) Hollywood. Hace tiempo que esperaba esta oportunidad, y por fin se me ha presentado. La danza es mi vida, así que... si mañana no te veo, suerte con tu tesis.

			—¿Bailas...? —Daniel disimuló no estar al tanto, pero lo cierto era que hacía tiempo que había hecho sus investigaciones; ella asintió—. Bueno, en ese caso... si no te veo de nuevo, te deseo suerte en ese nuevo camino que vas a emprender. ¡Qué casualidad! Mañana es un día decisivo para ambos, porque es la fecha en la que entrego mi tesis.

			—Seguro que te irá bien, has dedicado muchas horas a prepararla. Estoy convencida de que te ha quedado perfecta. —Ella sabía de su dedicación a ese trabajo, tras tantos días viéndolo en la misma mesa rodeado de libros y apuntes.

			—Eso espero.

			—Y después de aprobar tu tesis... ¿qué sigue?

			—Bueno, entonces estaré doctorado en la especialidad de médico obstetra y ginecólogo.

			—¿Ya eres médico?

			—Sí, hace dos años que soy médico general y estoy haciendo la residencia en el Ronald Reagan UCLA Medical Center; estuve cuatro años en Connecticut para sacarme mi licenciatura en la Universidad Wesleyan, pero, aunque la ciudad me dio una gran acogida, a decir verdad, no veía la hora de regresar a California. Por ese motivo hice aquí la especialidad. Amo las playas de Los Ángeles, crecí en ellas; adoro surfear, la vida al aire libre, la naturaleza...

			—¡Daniel! ¿Vamos?

			Riley había entrado a buscar al joven médico, y a éste no se le escapó la forma en la que London la miró de pies a cabeza y luego cómo fijó su vista en la mano con la que la chica tocaba su brazo.

			—Ya te alcanzo, Ri.

			—¿Tu novia? —preguntó London, sin poder contenerse.

			—No, es la novia de mi mejor amigo —la informó cuando Riley se fue.

			—Lamento haber sido tan odiosa contigo todo este tiempo; debo reconocer que me hubiera gustado conocerte mejor.

			—Aún estamos a tiempo... Ambos vivimos aquí; cambias de trabajo, no de ciudad.

			 

			***

			 

			Después de esa primera cita, jamás volvieron a separarse. Un año después, Daniel la invitó a que fueran a uno de los conciertos de verano en el Hollywood Bowl y se encargó de todo..., llevó comida y vino, lo tenía todo planeado. London no era una chica de grandes lujos; era muy sencilla y, como tal, apreciaba más las cosas simples que las muy elaboradas, así que, mientras esperaban a que comenzara el espectáculo, el doctor Daniel Carter se declaró y, por supuesto, London aceptó. Dos meses después se casaron, y desde entonces ella pasó a ser la señora London Carter.

			Por esos días estaban en la dulce espera del nacimiento de su bebé. London cargaba con un abultado vientre de treinta y cinco semanas, y muy pronto serían bendecidos con la llegada de su primer hijo.

			Por suerte todo marchaba estupendamente. Daniel estaba más que listo y ansioso por recibirlo entre sus manos; había asistido a cientos de partos desde que se doctoró como médico obstetra, pero siempre anheló el momento de asistir el alumbramiento de su propio hijo, y por fortuna eso estaba cercano a ocurrir y, por tal motivo, se sentía un gran privilegiado.

			Con sólo mirarlos uno podía darse cuenta de que la vida de la pareja era perfecta, tal y como siempre la soñaron desde que iniciaron su relación.

			Quienes los conocían podían afirmar con vehemencia que no había en el mundo dos individuos que se amasen tan incondicionalmente como lo hacían ellos.

			El amor que London y Daniel se profesaban era épico, y también de novela, y esa noche, además de estar felices por lo maravillosa que era su vida, festejaban el amor y la unión de sus mejores amigos, Riley y Weston, quienes finalmente habían dado el gran paso en su relación y se acababan de casar.

			—¿De qué te ríes?

			—Recordaba lo difícil que fue que me concedieras la primera cita.

			—Es que eras un arrogante; tú pensabas que todas las mujeres debían caer a tus pies sólo por sonreírles y elevar una ceja.

			—Adoras mi ceja, siempre me besas la cicatriz en ella.

			—Adoro todo de ti, que es diferente, doctor Carter.

			Daniel la besó y luego hundió el rostro en su cuello. Amaba a esa mujer como el primer día, y estaba seguro de que así sería siempre.

			El amor que ellos compartían era intenso, puro, leal, del tipo que dura toda la vida. Lo tenían todo para ser felices y sólo vivían para serlo.

		

	
		
			Capítulo uno

		

		
			Época actual...

			¿Es posible perder todos los recuerdos?

			¿Es posible olvidarte de quién fuiste?

			Seguramente te estarás contestando esas preguntas en tu cabeza y estarás diciendo con total rotundidad que no, que eso sólo puede ocurrir si tienes algún tipo de amnesia o algún daño cerebral, o quizá si han empleado contigo técnicas con fármacos o algún tipo de terapia psiquiátrica o bien porque tal vez has sufrido algún tipo de traumatismo.

			Sin embargo, ninguno de ésos era el caso de Kaysa.

			¿No?

			¿En serio?

			A decir verdad, a veces ella estaba ciento por ciento segura de que no, y otras, no tanto, porque sus recuerdos eran sombras descontroladas en su cabeza.

			Por las noches, al quedarse sola en su dormitorio, intentaba con ahínco recordar algo más que no fuera la vida que llevaba allí, en ese momento, pero, cuanto más lo ambicionaba, más se frustraba al no poder conseguirlo. Su mente estaba en blanco, todos sus recuerdos se habían esfumado, borrado, como si su cerebro fuera un disco duro que se hubiese reseteado.

			Lamentablemente, en aquel lugar no había nadie que hubiera llegado en la misma tanda que ella, así que hilar hechos de su pasado parecía imposible.

			Gracias a que se manejaba muy bien entre fogones, la tuvieron en cuenta para dirigir la cocina después de que la anterior cocinera se fuera; en ese momento, Kaysa, nombre de identificación que le habían asignado allí, ya que no recordaba el suyo propio, era la encargada de organizar la alimentación de todos en la finca.

			Desde que lo empezó a hacer, encontró un nuevo rumbo en su vida y a diario se sentía agradecida de poseer los conocimientos culinarios que tenía, puesto que se trataba de una actividad de la que disfrutaba plenamente. Sin embargo, siempre representaba una gran incertidumbre no poder recordar cómo había aprendido aquella tarea, pues no resultaba nada agradable no tener una historia que contar. Intentar convivir con sus lagunas mentales, y en cierta forma aceptarlas, era una labor ardua que día a día debía vencer.

			Desde que Kaysa tomó el control en la cocina, Nataliya, otra de las internas del recinto, una hermosa y ensoñadora chica de veintitantos años, pasó a ocupar el puesto de primer ayudante.

			A diferencia de ella, su compañera sí tenía recuerdos de su vida pasada. Era de nacionalidad rusa y, después de graduarse en la universidad, y ante el ciclo de pobreza que se vivía en su país y la falta de empleo, hacía poco más de tres años que había dejado su pueblo natal, en la región occidental de Rusia, con la promesa de que se iba a América a trabajar como camarera. Incluso le prometieron que, después de establecerse, sus posibilidades laborales se multiplicarían con el tiempo. Asimismo le explicaron que, con celeridad, conseguiría un visado de trabajo en la tierra de las oportunidades, ya que ella, al igual que otras chicas, había entrado de forma ilegal en el país. Sin embargo, al pisar el suelo de Estados Unidos no tardó en comprobar que todo había sido un gran engaño, pues la hicieron prisionera, al igual que a ella, y allí estaban, padeciendo un encierro y llevando una vida que nada tenía que ver con sus sueños.

			Kaysa y Nataliya se habían vuelto cercanas, pero cuidando de no demostrar esa proximidad frente a los guardias, ya que no querían que las separasen. Decidían a diario el menú y lo llevaban a la práctica, contando, claro está, con la ayuda de otras muchachas, que eran las encargadas de trocear y echar una mano en la preparación de los ingredientes que componían cada plato.

			En la finca había reglas muy establecidas, y horarios que jamás se pasaban por alto: ésa era la forma para que todo funciona de manera muy cronometrada. A los primeros que cada día alimentaban era a los guardianes; éstos, todos hombres fortachones encargados de la seguridad del recinto, se turnaban en tres turnos para comer. Después de eso, las celdas se abrían para que las reclusas pudieran ir a los grandes comedores, donde eran alimentadas todas a la vez. Durante la comida no se les estaba permitido hablar unas con otras; las reglas eran explícitas y todas las conocían. Cumplirlas era lo mejor que podían hacer para no tener que lamentar recibir ningún castigo.
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